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TRIDUO PASCUAL 

Jueves Santo 

• Éx 12, 1-8. 11-14. Prescripciones sobre la cena pascual. 
• Sal 115. El cáliz que bendecimos es la comunión de la sangre de Cristo. 
• 1 Cor 11, 23-26. Cada vez que coméis y bebéis, proclamáis la muerte del 

Señor. 
• Jn 13, 1-15. Los amó hasta el extremo. 

1. ¿Qué dice la Palabra? 

La Liturgia del Jueves Santo nos ayuda a poner la mirada en los misterios que 
emanan de la última cena de Jesús: la Eucaristía —segunda lectura—, el 
sacerdocio —celebrado sobre todo en la misa crismal—, y la fraternidad con el 
mandamiento del amor, que se hace parábola en el gesto profético del 
lavatorio de los pies. 

San Juan omite el relato de la institución de la Eucaristía —ya ha desarrollado 
el discurso del Pan de Vida— y, en cambio, nos presenta el lavatorio y el 
discurso de despedida de Jesús 

Es importante destacar que ha llegado la «hora de Jesús», precisamente en la 
fiesta de la Pascua, el gran memorial del éxodo del pueblo de Israel, la salida 
de la esclavitud de Egipto. Cada familia desarrollaba todo un ceremonial para 
recordar aquella hazaña tan importante en la historia. El sacrificio y comida 
del cordero, de hierbas amargas y pan sin fermentar, alternando con el 
recitado de salmos, constituía lo central de la cena conmemorativa. 

Jesús quiere renovar y llevar a plenitud la acción liberadora de la Pascua 
antigua: Él mismo se entrega al sacrificio voluntariamente y por amor, como 
cordero inocente. Jesús emprende el éxodo definitivo, que concede la 
liberación de la esclavitud del pecado a todos aquellos que crean en Él. 

Jesús lava los pies a sus discípulos, el que ha dado la libertad a su pueblo hace 
un gesto de esclavos: su vida es un servicio constante para el bien de los suyos, 
a quienes acoge, purifica y sirve. 

2. ¿Qué nos dice Dios en la Palabra? 

En el testamento que nos deja Jesús, la víspera de su pasión y muerte, que el 
cuarto evangelio nos describe, se van entrelazando sus gestos de servicio, 
respeto y amor: el lavatorio de los pies, el mandamiento del amor, la 
Eucaristía y el sacerdocio. Estas tres acciones constituyen el memorial vivo y 
permanente de Jesús para la Iglesia y para toda la humanidad. 
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El primero es la Eucaristía, nueva y eterna Pascua, Pan y vino en sus manos, 
memorial de su entrega por amor, ofrenda de su sacrificio y banquete de 
comunión. 

Otro don es la institución del sacerdocio: encomendar a personas que en su 
nombre realicen y actualicen estos misterios, los sacerdotes. Aquella noche 
Jesús “ordenó” sacerdotes a los apóstoles, los capacitó para hacer presente el 
misterio de su Pascua, liberación del pecado y donación de la vida. El 
sacerdote es un hombre eucarístico, al servicio del memorial y al servicio, 
como Jesús, del pueblo cristiano. 

El tercer don es el mandamiento del amor. Tan nuevo que lo estrenó Jesús. 
Tan original que lo hizo típicamente suyo: «os doy un mandamiento nuevo: 
amaos los unos a los otros. Como yo os he amado, así también amaos unos a 
los otros (Jn 13, 34). 

Un amor que viene de la Eucaristía, que actualiza la entrega viva de Jesús por 
amor. Sin la Eucaristía no seriamos capaces de amar. Por la gracia de la entrega 
de Jesús, ya estamos capacitados para amarnos mutuamente. 

3. ¿Qué le decimos a Dios? 

ORACION POR LOS SACERDOTES 
de la exhortación apostólica «Pastores dado vobis» 

San Juan Pablo II 

Oh  María, 
Madre de Jesucristo y Madre de los sacerdotes: 
acepta este título con el que hoy te honramos 
para exaltar tu maternidad 
y contemplar contigo 
el Sacerdocio de tu Hijo unigénito y de tus hijos, 
oh Santa Madre de Dios. 

Madre de Cristo, 
que al Mesías Sacerdote diste un cuerpo de carne 
por la unción del Espíritu Santo 
para salvar a los pobres y contritos de corazón: 
custodia en tu seno y en la Iglesia a los sacerdotes, 
oh Madre del Salvador. 

Madre de la fe, 
que acompañaste al templo al Hijo del hombre, 
en cumplimiento de las promesas 
hechas a nuestros Padres: 
presenta a Dios Padre, para su gloria, 
a los sacerdotes de tu Hijo, 
oh Arca de la Alianza. 
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Madre de la Iglesia, 
que con los discípulos en el Cenáculo 
implorabas el Espíritu 
para el nuevo Pueblo y sus Pastores: 
alcanza para el orden de los presbíteros 
la plenitud de los dones, 
oh Reina de los Apóstoles. 

Madre de Jesucristo, 
que estuviste con Él  
al comienzo de su vida y de su misión, 
lo buscaste como Maestro entre la muchedumbre, 
lo acompañaste en la cruz, 
exhausto por el sacrificio único y eterno, 
y tuviste a tu lado a Juan, como hijo tuyo: 
acoge desde el principio 
a los llamados al sacerdocio, 
protégelos en su formación 
y acompaña a tus hijos 
en su vida y en su ministerio, 
oh Madre de los sacerdotes. 
Amén. 

4. La voz del Papa   Homilía 9/4/2020 

La Eucaristía, el servicio, la unción. 

La realidad que vivimos hoy en esta celebración: el Señor que quiere permanecer con 
nosotros en la Eucaristía. Y nosotros nos convertimos siempre en sagrarios del Señor; 
llevamos al Señor con nosotros, hasta el punto de que Él mismo nos dice que si no 
comemos su cuerpo y bebemos su sangre, no entraremos en el Reino de los Cielos. Este es 
el misterio del pan y del vino, del Señor con nosotros, en nosotros, dentro de nosotros. 

El servicio. Ese gesto que es una condición para entrar en el Reino de los Cielos. Servir, sí, a 
todos. Pero el Señor, en aquel intercambio de palabras que tuvo con Pedro (cf. Jn 13,6-9), 
le hizo comprender que para entrar en el Reino de los Cielos debemos dejar que el Señor 
nos sirva, que el Siervo de Dios sea siervo de nosotros. Y esto es difícil de entender. Si no 
dejo que el Señor sea mi siervo, que el Señor me lave, me haga crecer, me perdone, no 
entraré en el Reino de los Cielos. 

Y el sacerdocio. Hoy quisiera estar cerca de los sacerdotes, de todos los sacerdotes, desde el 
recién ordenado hasta el Papa. Todos somos sacerdotes: los obispos, todos... Somos 
ungidos, ungidos por el Señor; ungidos para celebrar la Eucaristía, ungidos para servir. 

[…] No puedo dejar pasar esta Misa sin recordar a los sacerdotes. Sacerdotes que ofrecen su 
vida por el Señor, sacerdotes que son servidores. En estos días, más de sesenta han muerto 
aquí, en Italia, atendiendo a los enfermos en los hospitales, juntamente con médicos, 
enfermeros, enfermeras... Son “los santos de la puerta de al lado”, sacerdotes que dieron su 
vida sirviendo. Y pienso en los que están lejos. Hoy recibí una carta de un sacerdote 
franciscano, capellán de una prisión lejana, que cuenta cómo vive esta Semana Santa con 
los prisioneros. Sacerdotes que van lejos para llevar el Evangelio y morir allí. Un obispo me 
dijo que lo primero que hacía cuando llegaba a un lugar de misión, era ir al cementerio, a 
la tumba de los sacerdotes que murieron allí, jóvenes, por la peste y enfermedades de aquel 
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lugar: no estaban preparados, no tenían los anticuerpos. Nadie sabe sus nombres: 
sacerdotes anónimos. Los curas de los pueblos, que son párrocos en cuatro, cinco, siete 
pueblos de montaña; van de uno a otro, y conocen a la gente... Una vez, uno de ellos me 
dijo que sabía el nombre de todas las personas de los pueblos. “¿En serio?”, le dije. Y él me 
dijo: “¡Y también el nombre de los perros!”. Conocen a todos. La cercanía sacerdotal. 
Sacerdotes buenos, sacerdotes valientes. 

Hoy os llevo en mi corazón y os llevo al altar. Sacerdotes calumniados. Muchas veces 
sucede hoy, que no pueden salir a la calle porque les dicen cosas feas, con motivo del 
drama que hemos vivido con el descubrimiento de las malas acciones de sacerdotes. 
Algunos me dijeron que no podían salir de la casa con el clergyman porque los insultaban; 
y ellos seguían. Sacerdotes pecadores, que junto con los obispos y el Papa pecador no se 
olvidan de pedir perdón y aprenden a perdonar, porque saben que necesitan pedir perdón 
y perdonar. Todos somos pecadores. Sacerdotes que sufren crisis, que no saben qué hacer, 
se encuentran en la oscuridad... 

Hoy todos vosotros, hermanos sacerdotes, estáis conmigo en el altar, vosotros, 
consagrados. Sólo os digo esto: no sed tercos como Pedro. Dejaos lavar los pies. El Señor es 
vuestro siervo, está cerca de vosotros para fortaleceros, para lavaros los pies. 

Y así, con esta conciencia de la necesidad de ser lavado, ¡sed grandes perdonadores! 
¡Perdonad! Corazón de gran generosidad en el perdón. Es la medida con la que seremos 
medidos. Como has perdonado, serás perdonado: la misma medida. No tened miedo de 
perdonar. A veces hay dudas... Mirad a Cristo, mirad al Crucificado. Allí está el perdón para 
todos. Sed valientes, incluso arriesgando en el perdón para consolar. Y si no podéis dar el 
perdón sacramental en ese momento, al menos dad el consuelo de un hermano que 
acompaña y deja la puerta abierta para que [esa persona] regrese. 

Doy gracias a Dios por la gracia del sacerdocio, todos nosotros agradecemos. Doy gracias a 
Dios por vosotros, sacerdotes. ¡Jesús os ama! Sólo os pide que os dejéis lavar los pies. 

  


